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SIRECClóH: C^UH DE VICTOHIO, 53.--^?E£C¡0 DENTRO Y miU DE Umm, UM FESET/I ñl MES-HtÍHEEO SIIHLTO, mm CllITiMiS. 

Lknpifza de un reloj Roskopí ó Ancora, I'50 Ptas. 
Cuerda de un reloj id. id. 1'50 » 
Kje de volante id. id. 3 » 
Limpif'za do un despertador id. 1 » 
Un cristal pora Roskopí ó Ancora, id. 9:75 » 

MARIANO VERA, PLATERÍA 89. 

NOTA.—Todas las composíuras de es ' i casa f̂ e euti-<gaQ con tai 
tarjeta de garan t ia de t U i O á " t j T O ® años. 

tSe empavonan relojes como en fabrica. 

«G» — 

Educacsési a r t i s i t i ca 

Sabido es que la cul tura ar
tística SG considera hoy conio 
uuo de los íactore.s más i ¡«por
tantes de la enseñanza, iiQ solo 
por el influjo que ejerce en 
ei desezivolvimifinto de la imagi-
iiacii5n, el gusto y el .sonl?mienío 
de lo bello, si no íambíen por lo 
qae el desarrollo de esos elenifn-
tos inf la jeü á su vez en el de !a 
iuteligí>ncia y lu voluntad; ÜHÍ 
que la educacíón^artistica forma 
parte integrante de toda regular 
oul lura; y es un medio de edu
cación que alcanza basta á lus 
fíícullí-des morales. 

Todo.s oslan conformes en 
que los niüüs se eduqupn en me
dio de las co$as niá.s be! 'as, que 
reciban salndublos impresiem s 
por la vista y por el oido, á fin 
de que dcsd^ la infancii adquie
ran el luibiLo de amar la belleza 
el decor.;dc de las clases, graba
dos que orn in los lüuros, los li
bros ilusLrado!=!, vista.s do ¡paisa-
JQ.-í y jiroyeocioLies do íotogra-
iias, során oti'og tantos mptivos 
di) cul tura estética. 

Por eso nosotros bemoa sido 
siempre partidaries de los cánt i 
cos en las escuelas como podero-
so auxiliar en la educación y 
¡),ira hacer menos penoso y mo
nótono el trabajo de los niños 
en la cdase, y que liasla sirva 
paiM dosti-rrar esas canciones 
groseras y á vecy.s obscenas de 
romances y cop'as que los niños 
aprinden cu la calle. 

Ni) í?c trata por esío de que 
!u;s niños sean musióos, piarqui- ] 
í<; Ln-cs, ni pintores, ni literales 
:,ino de qu3 conozcan y amen 
' •••• wc!!:!" artes, y (],. ponosdos en 

condiciones d e q u e aprecien to
das sus bellezas al mismo tiem
po que de favorecer ciertas ap
t i tudes . 

Aliori que es objeto de espe
cial atención el proyeí to de¡ 
Cód'go penal y la lev delmpre;s-
ta, co vendria que cuanlos se 
nadores y diputados intervie
nen en los debates originados 
por taa importaide proyecto, fi-
j van ñ'iñ miradas en un punto 
c'•[)it;ilíoÍH)o, perú quopaaaoasi 
desapercibido, aun para orado-
rc.=) qno figuran en primera linea 
y pue 'en preciarse de sor hom-
b;'e3 probos, honrados, verdade
ros uiode OH ds oiunimoda recti
tud. 

iVíe refiero al liecho escanda
loso d-i I Jamarle autores de cier-
Loí escritos poraomis quo acásc 
dr.scüuoz'um ios rudiaientos de 
la gramábca , y, que no obstan
te, se hacen s-didarira de cier-^. 
tas obras quo no pueden, forjar 
sus l iuutadis inteligencias ni 
brotar de sus IOSSHS {)lumas. 

Los tribunales de justicia, 
p j r a condenar al presunto autor 
d.o uu delito, necesitan }íran 
copia de datos y pruebas irrccu-
s.)blrs de su culpabilidad; ¿por 
qué , pues, ha de bastar el que 
llü-sujeto se declare reo do cual
quier infracción legal , existien
do medios ,'^uíicjeutes de dern '-s-
tjar su i ocenciu? 

El escritor público que da 

rienda sueiLa á su exacerbada 

imnginación, escudándose con 

un pobr.:' indiviJuo á quién 

la desgracia ó notoria aversión 

al trabajo le exponeu á perder 

su lib?Ttad,, y quizá; efo:do de 

acerbos dolores, la preeiosa vi

da que nunca sa paga con el 

«imaginario» precio que suelen 

ofrecerles, se iiac© acreedor al 

cast igo. 
Muchos eensuran la eonducta 

de esos hombres, sobre los cua
les pesa la deshonra de innume
rables familias,no faltando otros 
que con gevera critica crean 
más digno de clemencia al cri
minal que s a l e a un camino k 
jugar su suerte, que al furtivo 
publicista, para quien la ley es 
letra mueríe mient ras sa praste 
un semejante á sufrir las tor tu
ras de una prisión. 

En estos inslantes ocupan 
variiis celdas de presidios y cár-
o^ilts algunos reos corn[i'icado.s 
en d ditos de impronla , quw si 
á la mayor par te les hici' sen 
redactar uüa carta para un ami
go de contíany.a, acaso abniü 'a-
ran en elia las fa i tüsde ortt.g a-
fía sobi'e fi'asis vulgarísimas, y 
que con sólo pronanciarla^ se 
adivina su escriluro. 

ignoramos si Cütre los dq)u-
lados que fu );isan interv nu- en 
los debates orig na.io.s por la 
dis('u.sión del Cód^ga ¡en (.1, ha
brá or.idoros que toejuon ei ex
tremo do referencia, pues do 
ser a^i, nada objetaremos acerca 
del particular. 

Y ¡lara evitarnos n)ala.s inlor-
pretacioi.e.<í, d-'jarenio.'j fíonUulo 
que dirigimos las preserites 
lineas, n t á !oá articulifeías de 
buo ia fé, q u e por razones im-
pro.scidibles se ven obligados á 
ocultar sus nombres , sino á los 
que emplean la pluu5a ofendien
do á la moral , á la religión j á 
las sasas (iostiimbres. 

Pkcimón Quintero. 

Madrid 30 de Abril de 1905. 

Regularmente , los léxicos 
aplican el nombro de pmiódico 
A la lií'ja de papel en que á dia
rio, ó á plazos íijo<--,ap.!ra;en ar
tículos de políLiea, ciencia?.', ar
tes ú otras materias . «Pepeí de 
nol iáas» liaman los ing'es s á 
esta da te da public .c 'o o-. 

C vé, Uiás que la cier'-

cia fte estos'trab-jos, ha íjjadi 
aíenció!) para su nomouchUnra 
un accidontt'.- la uiaieiia en que 
aparecan estampadas las noti
cia H 

E'! verdad, sin pa¡)e!, sin tii:-
tas, sin tipos tic iinprenta y s'n 
un inat'?r;al qn;^ ha tr-ido c u i 

hasta la perfección la iaduatria 
y e genio de muchos siglos, sin 
cajistas y una multitud de ope
rarlos auxiliares para preparar 
y distribuir las hoja-s ya eslam
padas, y, en fi i, cuando se t ra
ta de publicaciones de gran cir
culación, sin máquinas que re
quieren instf'lacioces e.*peciales 
en edificios á propósito, y sin 
empresas que dispongan de no 
peqníños capitales, no es posi
ble satisfacer las necesidades do 
la información de la sociedad 
moderna . 

Pero ni el papel, ni las tintas, 
ni los t ipos, ni las prensas cons
tituyen el periódico. E l tipo es 
invÍHÍble ó iuipalpable. Es la re
lación j el juicio que de los acon
tecimientos diarios emite la re
dacción de cada uno de estos 
centros de energía intelectual, á 
qnieíies únicamente es dado mo-
tiiücar las creencias actutiles y 
socavar las columnas en que 
dscansan usos, costUR-ibres é 
instiíucionos. 

No bay nada más resistente 
en. les pueblos que las creencias 
de oirás ó[)Ocas, y las rutinas 
OjUe g! n su consf-cuee'cia. 

II ly senlin,os todos minada 
la sociedad por corrientes snbla-
r r áu ' aaque aceleradamenlc, as
piran á nuevas orga,iiizacio;:es. 
Y la enería. productora de estes 
cauibios, que antes vesidi;i en 
un prosili!i.sn.io ora!, de escasa 
importancia, ahora se manifie-ta 
podero.'^anicnte en la constante 
acción del periodismo. 

Como deSseii ittli^ar' ios pa
d r e s á i@s l i i j os ^ eondii» 
ciipse s^osi eiisS) así eis ssa 
edsacaoiós^j come @rs su 
ascata^ies^to» 

Los hijos son pedazos de laa 
entrañas do tus paílres; y así so 
han de qu re- ó i)¡u;>nos ó malos 
que se-*ii cerno se qui ron !as 
almas que nos Í\M\ vida, A b s 
p idees toca el encamiiuirlos des
eo I eí|ueños por los pasaos de la 
v i r l u l , de la buena crianza v do 
1 s bu ñas crisíianas costuUibrrS 
j a r a que, cuando grandes, sean 

y gk;ri,i de su p A. i cu 

lo do forzarles d. ÍJÍU; ostudi-'U 
c.̂ iía 6 aqueliacieneia, i 'olo ien- | 
go por a c e r t t d o ; avínfpie el per-
.suüdirk's noserá df^ñofjo; y cuan
do no se-a de efitiiliar para pane 
lucrando; siea-ío tan v^u'uroso 

e! estudiante que le dio el cielo 
padres que se lo deJMi, s r ía yo 
de parecer que \> dejen seguir 
aquella ciencia á que más 1 vie
re inGÜnado. 

Si todos los que bien se quie
ren s e h u b i e e n de ca.«ur, quila-
ríaso la elección y juri»d¡c(d6n á 
les padres de casar á sus hijos 
con quién y cuando deben; y si 
a l a voluntad do laa bij s que
dase escoger los maridos, tal ha
bría qu ! escogiese a! criado de 
su padre , y tal al que vio pa^ar 
por la calle, á sa parecer biza
rro y entonado, aunque fuese un 
di paratado espadachín, que e 
amor y la afición con facilidad 
ciegan los ojos del entendimien
to, lan necesarios para escoger 
estado y el matrimonio está muy 
á ppli<4To do errarse y es menéK-
ter gran Uonio y particular fa
vor del cielo para acertarle. 

Quiero hacer uno na viaje 
largo y si es prudente, antes de 
ponerse en camino, busca algima 
compañía negura y apacible con 
quien acompañarse; ¿pues por 
qué no hará lo misnm el que ha 
de cauiinar toda la vida hasta el 
paradero de la nuierle, y más si 
la couipañía le ha de aconuniñar 
en la cama, en la n\eg:i y ea to
das partes, como es i a do !a mu
jer rso es mercade! ia que, una 
vez comprada, se vue'v* ó-so 
cambia; porque es accidento in-
sei 'arable que dura lo qu-? dura 
la vida, es un lazo qu», si una 
vez le echáis rd cuello, sa con
vierte on nudo gordiano, que s| 
no le corta la guadaña de la 
nuierte, no hay quien pueJa de
satarle. 

SIíGUEr, DE CERVANTES. 

W, I)IARIO*MíTOANO 
Poiiódico para lodos 

una peseta al mes en toda España. 

T A R I F A 

de las csciacias do detüncióa ó aui-
V{rsar;o:<, ña distincit^n 4e plana. 

Ptas. Cís. 

A dos coltünnas. 
I i. tres id. . 
I i. Cü-itro id, 
M f d i o • 

tr iara ^ . . 
ll-cordat M-ioscoD hitos. 2 

ANUNCIOS 

15., 

50 
100 

.3 las noticias, 
•t)t;a l í n ü . i . 
á precios con-

«.JOllli 

R ^ ; y 
"^'ictorio, lu'rn. •33, 
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